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Alternativa para el estudio neuropsicológico de la dislexia y la disortografía 
 

Introducción 

La visión es usada en nuestras vidas constantemente desde tareas de selección muy elementales hasta 
contenidos marcadamente relevantes y complejos como la lectura y la escritura que nos acompañan desde 
tiempos remotos como formas de comunicación profundamente complejas y basadas en códigos visualmente 
dependientes. (Temple E, 2002) Resulta posible detectar establemente las características graficas de las 
palabras, aunque no podamos determinar su significado (pseudopalabras), pero es posible establecer 
visualmente su estructura de forma fraccionada y corresponderla con su sonido. Esta secuenciación auditivo -
visual está afectada en personas con trastorno de la lectura y de la ortografía. Yantis y Cols demostraron que por 
defecto, un objeto nuevo puede capturar nuestra atención visual en una manera relativamente automática, esto 
favorece nuestra pesquisa perceptual. (William, H. W., Robert, E. S., 1985) 

Esta particularidad del rastreo visual es posible gracias a los subsistemas magno y parvocelulares que organizan 
los atributos del objeto hasta formar unidades precatogoriales, estos sistemas fueron descritos funcionalmente 
por Underleider y Mishkin, quienes propusieron que el reconocimiento de objetos, la determinación de la posición 
de objetos en el espacio y las relaciones espaciales entre ellos era dirigido por los sistemas que 
mencionábamos. (William H.W, Robert E. S, 1985; NigelW.D, 2006)Una característica importante de la 
percepción visual es la habilidad de determinar el movimiento del objeto y su dirección, a pesar de que su 
capacidad depende del número de estímulos que son presentados y del control de la estabilidad binocular que 
logren sus ojos durante la evaluación de los patrones gráficos o no de los estímulos. (Eran Z, Marco I, 2003) 

Solo cuando es interpretada esa información sensorial podemos hablar de percepción y de una experiencia 
consciente del individuo en su interacción con los objetos del mundo. La percepción visual permite al individuo 
actuar y reaccionar ante el mundo de forma segura y estable, a partir de saber qué son las cosas, dónde están y 
cómo podemos alcanzarlas mirando hacia ellas. (Nigel W. D, 2006) Cuando leemos requerimos al menos 240 
milisegundos de estabilidad visual para reconocer e identificar los rasgos de 7 a 9 palabras, Cuando no hay una 
correcta identificación y reconocimiento del objeto puede condicionar distorsión, pobre reconocimiento, 
conexiones débiles de la representación o degradación de la representación mental, en este caso es la imagen 
de la palabra. 

Existe en la actualidad un marcado interés en lograr diagnóstico de los déficits visuales que pueden estar 
condicionando distorsiones en el aprendizaje de la lectura y la ortografía. En estudios anteriores y más recientes 
se han relacionado las dificultades visuales con los trastornos del aprendizaje como la dislexia del desarrollo 
(DD) y la disortografía; los cuales son interpretados como afectaciones del sistema magnocelularvisual partiendo 
de su participación en el control y la estabilidad binocular, lo cual condiciona no solo dificultades en la adquisición 
de los patrones lectores sino también en la adquisición de habilidades ortográficas. La exploración de la 
percepción del movimiento visual a partir de paradigmas psicofísicos es una forma de evaluar algunas premisas 
que pueden predecir el estado de funcionamiento de estos sustratos neurales necesarios para adquirir 
adecuadamente la lectura y la escritura correcta como una forma de comunicación de gran relevancia en el 
quehacer general del hombre en la sociedad actual. (Eran Z, Marco I, 2003) 

Las teorías actuales sobre la etiología de la dislexia y la disortografia no han logrado un consenso científico en 
cuanto a cómo y qué caracteriza estos trastornos, pero como patrón general podemos resumir la existencia de 
una afectación de la percepción visual, que no es sensorial y que aparece en los niños con posibilidades 
educacionales normales afectando su rendimiento académico, que no se resuelve en la vida y limita la calidad de 
vida del niño que los padecen. (Pichot, P., López-Ibor, J. J., Valdés Miyar, A. M., 1985) 

En las investigaciones sobre dislexia se ha apuntado hacia los déficits fonológicos como principal causa del 
trastorno, sin embargo en los últimos años (Slaghuis W. Ly LovegroveW. J, 1984) se ha sugerido que existen 
trastornos visuales que afectan el desarrollo de la lectura y la adquisición de las habilidades ortográficas, debido 
a la inestable persistencia de la visión en el texto, lo que interfiere la identificación de las letras. Esta persistencia 
visual depende normalmente del control de procesos de inhibición que apoyan la regulación de la significación de 
estímulos presentados visualmente. Estos fenómenos de inestabilidad binocular se relacionan con (Livingstone 
M. S., Rosen G. D, Drislane F. W, y Galaburda A. M, 1991) el subsistema magnocelular que constituye un 
sistema transitivo y que su disfunción repercute en la percepción del movimiento, por eso constituye una 
alternativa teórica a la explicación del defecto en la dislexia y la disortografía, es además una alternativa en el 
diagnóstico y rehabilitación de estos trastornos, sin embargo aún es una teoría es controvertida y criticada, que 
ha sido fuertemente apoyada por los trabajos de J. Stein(1997, 2003, 2004). 

J. B Talcoty cols demostraron (2000) que los disléxicos presentan dificultades en la detección del movimiento 
coherente y asociado con esto los trastornos en la adquisición de la ortografía también presentan dificultades en 
la precisión de la detección del movimiento y la detección del movimiento global y local. En el 2002,J. B Talcot y 
cols demostraron que entre la dislexia, la disortografía y los trastornos de la percepción del movimiento existe 
una asociación determinada por dos déficits distintos relacionados con el procesamiento visual; uno que incluye 
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dificultades en la detección visual del movimiento pero erraban en las tareas de reconocimiento preciso de 
rasgos ortográficos de las letras y otro grupo donde los que tenían déficits en la discriminación de la velocidad 
del movimiento tenían dificultades en la precisión de la decodificación fonológica. 

Otros estudios han indicado que la dislexia del desarrollo y la disortografía están asociadas con déficits de la 
rápida secuenciación visual del orden de los elementos que conforman la palabra y están vinculados con 
dificultades en habilidades como, por ejemplo, bajo rendimiento en la identificación de letras.(Wilme J. B, 
Richardson A. J, Yue C.y Stein J. F, 2004; Carballo O, 2012). 

En nuestra investigación empleamos el Test de exploración de la percepción visual del movimiento con el 
objetivo de identificar y caracterizar los déficits que subyacen al procesamiento perceptivo visual del movimiento 
en la dislexia y en la disortografía, como un elemento relevante para su diagnóstico diferencial con otras 
entidades que comprometen el desempeño académico en el niño, tal es el caso de trastornos no específicos de 
la lectura, la glaucoma, el estrabismo, etc.(Silverman, S. E., Trick, G. L., Hart, W. M., 1990; Carballo Reina, O. y 
Barcas Trovajo B, 2013) Los componentes perceptuales que describimos en este trabajo son los siguientes: 
detección del movimiento coherente y detección de la dirección del movimiento global y local. 

Material y método 

Se realizó un estudio prospectivo, analítico, de casos y controles, con niños disléxicos, con trastornos de la 
ortografía y normales, en la ciudad de Santiago de Cuba, en el periodo comprendido de Enero a Abril del 2014. 
La muestra estudiada fue de 16 casos y 16 controles con rendimiento académico excelente cada uno, según el 
criterio del maestro y pareados en edad con los disléxicos y los trastornos de la ortografía. A fin de identificar y 
caracterizar los déficits que subyacen al procesamiento perceptivo visual del movimiento en la dislexia y en la 
disortografía se empleó el Test de exploración de la percepción visual del movimiento, creado en el Grupo de 
Procesamiento de voz del CENPIS. Se siguieron los siguientes criterios de selección de la muestra: 

Inclusión: 

1. Niños disléxicos y disortográficos de 9 a 11 años previamente diagnosticados, con Coeficiente de 
inteligencia (CI) de superior término medio al muy superior. 

2. Niños que no presenten algún déficit sensorial, enfermedad neurológica que comprometa el 
procesamiento visual y trastornos neuropsquiátricos que afecte el desempeño cognitivo. 

3. Que sus padres den el consentimiento informado para participar en el estudio de la alteración que 
presentan en la lectura. 

Exclusión: 

1. No estar en la escuela en el momento del estudio aunque haya sido seleccionado. 

2. Niños con dilatación de la pupila durante la evaluación. 

3. Niños que abandonen la investigación aunque se mantengan en la escuela.  

El estudio se realizó en dos etapas: en la primera etapa se evaluaron los niños con diagnóstico de Dislexia y 
Disgrafia según criterios del Logopeda aplicándosele instrumentos para definirlos según criterios diagnósticos del 
DSM-IV. 

En la segunda etapa se aplicaron técnicas neurocognitivas y psicofísicas a los casos y controles. El test de 
exploración visual de la percepción del movimiento incluye tareas de detección de movimiento coherente, para 
evaluar los resultados tuvimos en cuenta los siguientes indicadores: errores, omisiones, aciertos y el Tiempo de 
Reacción como medida de la calidad de la ejecución. En la tarea de detección del movimiento coherente se 
empleó un enrejado sinusoidal con una frecuencia espacial de 6 ciclos/s, una intensidad media de 128 y un total 
de 20 ensayos por sujeto. Los eventos a detectar incluyen enrejado con patrón en movimiento y enrejado con 
patrón estático. 

Las tareas neurocognitivas utilizadas con el objetivo de evaluar las particularidades cognitivas en disléxicos y 
disortográficos fueron: las tareas de lectura de homófonos, lectura y escritura de palabras familiares y lectura y 
escritura de pseudopalabras. En la evaluación de los resultados tuvimos en cuenta los indicadores siguientes: 
exactitud lectora y escritura correcta de palabras como medida de calidad de ejecución de la lectura y escritura. 

El análisis y procesamiento estadístico se realizó con el SPSS versión 18, donde se determinaron medidas 
centrales y de estimación por intervalo de confianza (IC 95%) y distribución de frecuencias a partir de los 
resultados que aportaron los indicadores mencionados previamente. 

Análisis de los resultados 

De acuerdo a los resultados encontramos que los niños disléxicos presentaron un número mayor de errores y 
omisiones en las tareas de detección de movimiento coherente, esto se evidencia en que de 240 respuestas 
posibles, este grupologro113 (48%) respuestas incorrectas, de ellas 87 errores y 26 omisiones, mientras 
respondieron correctamente en 127 (52%) ocasiones donde se presentó o no el movimiento. El grupo de niños 
controles mostró mejor ejecución de las tareas de detección del movimiento coherente y se evidenció en los 
resultados obtenidos, de 240 respuestas posibles solo respondieron incorrectamente en 52 (errores y omisiones) 
de ellas, lo que representa el 22% del total de respuestas.(Ver Tabla 1) Encontramos que los errores fueron más 
frecuentes que las omisiones, lo que indica que no hay adecuado control de los mecanismos inhibitorios que 
regulan la respuesta ante diferentes estímulos que se dan simultáneamente. 
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Tabla 1: Valores de errores, omisiones y aciertos en grupos casos y controles 

Grupos Errores Omisiones 
Aciertos con y sin 

movimiento 

Disléxicos 
Disgráficos 

86 26 127 

Controles 28 24 188 

 

Cuando comparamos los resultados de la tarea de detección del movimiento coherente y las tareas 
neurocognitivas encontramos que los niños con dificultades en la tarea de decisión de homófonos presentan 
pocas dificultades en las tareas de detección de movimiento coherente, mientras los niños que presentan 
dificultades en Lectura y escritura de palabras familiares y en Lectura de palabras y pseudopalabras, presentaron 
también dificultades en las tareas de detección de movimiento coherente. El tiempo de reacción (TR) registrado 
indica un desempeño similar entre los casos y controles, esto se observa en que el valor promedio del TR para 
los casos fue de 2135 ms, mientras los controles obtuvieron un TR promedio de 2231 ms, lo que indica que las 
dificultades presentadas no deben relacionarse con el velocidad del procesamiento global sino con la síntesis 
perceptiva de los rasgos distintivos del estímulo que se presentan en la tarea de detección del movimiento 
coherente. (Tabla 2) 

Tabla 2: Valores de Tiempo de Reacción para grupos casos y controles. 

Grupos Tiempo de Reacción Promedio 

Dislexicos - disgráficos 2135 ms 

Controles 2231 ms 

 

Con respecto a la tarea de detección de la dirección del movimiento local y global encontramos que los niños con 
trastorno de la ortografía presentaron mayor dificultad que el resto de los niños del grupo de casos, esto se 
evidencia en mayor cantidad de errores o respuestas incorrectas que aciertos a la hora de determinar la 
dirección del movimiento global en presencia de movimiento local. Estas dificultades indican que la distribución 
de los recursos perceptuales durante una tarea cognitiva conjunta no esóptima. La actividad perceptiva impone 
una segregación de los rasgos de los estímulos seleccionados, inhibiendo los rasgos secundarios u de otros 
estímulos simultáneos. Los resultados obtenidos se caracterizan por88 errores que representan el 55 % de las 
respuestas posibles, 32 omisiones que representa el 13%. En el caso de los controles su ejecución tuvo29 
errores los disléxicos que representa el 12%, mientras que las omisiones fueron 18 representando el 8% de las 
respuestas. Durante el desempeño se mantuvo la similaridad en los registros de los TR en ambos grupos 
(2034ms y 1980ms), lo que hace mantener la suposición que los defectos en disléxicos y disgráficos se 
relacionan con el procesamiento cognitivo de las representaciones visuales y no con la velocidad de 
procesamiento cognitivo. (Ver Tabla 3) 

Tabla 3: Valores de errores, omisiones, aciertos y tiempo de reacción para grupos de casos y controles. 

Grupos  Errores Omisiones Aciertos Tiempo de Reacción 

Disléxicos y 
Disgráficos 

88 32 120 2034 ms 

Controles 29 18 193 1980 ms 

 

Las diferencias encontradas en los resultados de los grupos de estudio fueron estadísticamente significativas en 
cuanto a los errores, omisiones y aciertos de las tareas de detección de movimiento coherente y de detección de 
la dirección del movimiento global y local, con un intervalo de confianza del 95%. Sin embargo no fueron 
diferencias significativas en las medidas del tiempo de reacción entre los grupos. 

Discusión 

Cuando es evaluada la percepción visual del movimiento en los niños disléxicos y disgráficos, exploramos 
premisas de la calidad del procesamiento visual para la formación y desarrollo de habilidades especiales como la 
lectura y la escritura. De acuerdo a los resultados que hemos resumido en esta investigación podemos suponer 
que los disléxicos y disgráficos presentan dificultades en el procesamiento perceptivo visual que se caracteriza 
por dificultades en la segregación de los rasgos distintivos que permiten formar la unidad perceptiva que 
finalmente se corresponde con la representación mental. Los principios de la organización perceptiva dependen 
de una relación funcionalmente significativa entre la determinación correcta de los rasgos del estímulo regulando 
los mecanismos inhibitorios que generan otros rasgos colaterales, los cuales pueden provocar ambigüedad 
perceptiva u omisiones, como es posible ver en los trastornos de la dislexia y la disgrafia. No existe identificación 
y reconocimiento perceptivo correcto sin precisión de la información que entra al sistema cognitivo por 
dificultades en las premisas visuales. (Zimbardo P.G y Gerrig R. J, 1998) 

Los déficits del procesamiento visual del movimiento encontrados en disléxicos y disgráficos suponen resultados 
similares a muchos estudios realizados que indican una asociación entre las deficiencias en las habilidades 
lectoras y de escritura, con los mecanismos neurales que permiten desarrollar las habilidades de detección e 
integración espacial de los signos visuales. (Wilme J.B, Richardson A. J, Yue C. y Stein J.F, 2004) Esta 
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asociación aunque aún se considera en estudio parece sugerir la existencia de mecanismos de estabilidad de la 
percepción visual que están muy ligados a los procesos de control visual durante la formación de la unidad 
perceptiva, por tanto, las estructuras neurales que participan en la detección del movimiento visual también 
pudieran estar implicadas en el sustrato neural de la formación de las imágenes escritas y motoras de la palabra. 
(Stein J, 2001, 2004). 

Los déficits en la detección del movimiento global y local indican que los disgráficos presentan dificultades en la 
dominancia de la precedencia perceptual y análisis consecutivo de las partes de un estímulo que ocurre cuando 
se observa una escena visual. La percepción necesita de su globalidad para determinar al estímulo como un todo 
a pesar de sus partes, es justamente este aspecto muy importante al formar la imagen de la estructura 
ortográfica correcta de la palabra, esta estructura es jerárquica y se vincula a la obligada estabilidad perceptual 
visual de lo contrario la unidad perceptiva es ambigua o inestable, lo que impide acceder en el almacén lexical a 
una estructura correcta para la escritura al dictado. La dificultad perceptiva está en el empleo de la ventaja global 
perceptiva que posee el estímulo dominante y en el control de la interferencia de los otros estímulos. Es por eso 
que se logran en los tiempos de reacción promedios similares entre casos y controles. (Wilme J.B, Richardson A. 
J, Yue C. y Stein J. F, 2004, Blanca M. J, López-Montiel D y López-Montiel G, 2006): 

Otro elemento que habla a favor de un déficits en el procesamiento de las propiedades locales y globales es el 
hecho que ambos estímulos son presentados en el región foveal del campo visual por tanto no hay degradación 
de la imagen visual, hay la misma visibilidad de los componentes locales y globales 

Conclusiones 

Los trastornos en la detección del movimiento coherente puede aparecer mayoritariamente en los niños 
disléxicos como resultado de las dificultades en la estabilidad visual durante tareas que requieran gran 
sensibilidad visual al movimiento, por otro lado aunque también es posible identificar esta disminución en la 
sensibilidad visual en la disartografía lo que más caracteriza este trastorno es su dificultad en el procesamiento 
global y local de la dirección del movimiento. En ambos casos estos trastornos no solo están vinculados a 
fenómenos de la conciencia fonológica sino también a disrupciones en mecanismos de organización perceptivas 
que subyacen a la identificación y reconocimiento visual de las palabras. 
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